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"Los "muertos de allá" al enviar su mensaje, lo hacen obedeciendo a las órdenes superiores
de aquí. Llamadlos, que siempre contestarán".—José R. B.—(Espíritu Superior).

P.—Dime si tus sufrimientos cesaron.—Geor-

ge.
—Santiago.
R.—Cuando mi espíritu, yo en estos instantes,

abandoné la envoltura material, sentí el dolor

agudo de la nostalgia. ¿Cuánto tiempo perma
necí en este estado. No lo sé. Hasta que paso a

paso fui abandonando las adherencias que aún

tenía del Planeta y hoy puedo contemplar sin

velos la belleza de "esta otra" creación. Mo

mentos de. dolor tengo, cuando recuerdo una

mala acción de ésa; instantes de supremo bie

nestar llegan hasta mí, euando recuerdo una

buena. En este continuo balanceo me llevo,

¿hasta cuándo! ¡Misterio! No lo será cuando

llegue hasta un Sol que diiviso más arriba pero

lejos, muy lejos, mi Jorge, que me hace sentir

me un átomo perdido en el espacio; mas, ¡ay

qué felicidad! apagado por la firme esperanza de

mejores días. ¿Es esto sufrir? No; esto es espe

ranza y grande.—Clotilde V.—(Esp.)

P.—¿Me sonreirá la felicidad en este cemen

terio de los vivos?—Nena Negra.—SewelL

R.—Mi querida hijita: recién te inicias en tu

nueiva situación y ya piensas en que no serás

feliz! Lleva siempre en tu alma la Vida del

Amor y la felicidad estará contigo. Abre las

puertas de tu corazón a 'os bellos ideales, ya

que así florecerán enhiestas y perfumadas las

flores de la Ilusión, que te harán s'empre ver
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la Esperanza de Horas Superiores, tras las mez

quindades . efímeras y voluptuosas que se cier

nen en el Cementerio de los Vivos!—Enrique E.

P.—¿Qué debo hacer para que se terminen

las penas?—Ragaz.—Sto.

R.—Por hoy, hija, sufre en silencio y resig
nación, qne el mañana te recompensará con

creces. Una existencia que se desliza pródiga
en tormentos, es el trasunto de una paz qué se

acerca. No olvides que ese es tu' "karma", ley
a la cual no puedes eludir sus efectos. ¿No has

pensado que tal vez purgas hoy lo que en una

"vida pasada" hiciste! El sufrimiento no es

eterno; creerlo así es una ofensa contra Quien
lo ha dictado. Eleva tus preces al Altísimo y

di: ¡gracias a Ti, que me haces comprenderte!
—Adela C. (Esp. superior). ,

P.—¿Se realizará con felicidad lo que deseo?

—María,—Bulnes.

R.—Señorita María: Sírvase formular su pre

gunta de acuerdo con la condición N.o 2 del

cupón.
—'¿No se ha preguntado usted cuántos

espíritus pueden responder "al nombre de Pedro

S.f En este caso se encuentran muchos consul

tantes, a los que hacemos llegar esta adverten

cia.—'(El Médium).

P.—¿ . . . ?—Salltas.—Santiago.
R.—Tal como ustedes lo dicen, no ha contes

tado. En cuanto a la postdata está el médium in-

condicionalmente a la disposición de ustedes.

¿Les parece bien!

P.—¿Llegará nuestro hijo al término de su

carrera?—Jean II.—Valparaíso.
R.—¡Cuánto siento, mi hijo, no ser un espí

ritu tan adelantado para ver las luces que ro

dearán a tu hijo! Sin embargo, veo las que lo

circundan por el momento. Ellas me hablan de

sacrificios y molestias, las que si son ayudados

por la constancia, bien puede ser que se tor

nen en holganza y prosperidad. Esto es lo úni

co que puedo decirte desde el plano en que me

encuentro.—Juan de D. M.

P.—¿Seré feliz?—Porteñita.—Valparaíso.

R.—¡Mi querida! Al presente lo eres, ya que

aún no has entrado al recinto de la lucha. ¿Qué
te reserva el "destino" para el futuro! Una vi

da intensa de emociones, la mayor parte de

ellas agradables, los que acallarán con su bu

llicio alegre el ruido sordo de las amarguras.
—

María T. C.

P.—¿Le irá bien ...?—Susana.—Valparaíso.

r.— ¡Qué bien has hecho en acordarte de tu

"hermano"! Si tú y papá supieran que aún

vivo cerca de ustedes, pidiendo a Quien todo

lo puede, que jamás les falte el aliento caluro

so de la esperanza, estoy seguro que en las lio-
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CONSULTORIO ESPIRITISTA

ras tristes me hubieran llamado! Batallarán un

poco, al principio; mas después llegarán a ob

tener la paz que proporciona el trabajo seguro y
honrado.—José 2.0 H.—'(Esp.)

P.—Si piensa realizarse lo que yo creo.—Ce

leste.—Serena.

R.—Lo que a tu lado puedo ver, aunque no con

mucha nitidez, me hace decirte lo siguiente:
confía y espera. Virtud y constancia. Amor y
fidelidad.—Julia C.

P.—De Flor Silvestre.—Rancagua. *

R.—No tan pronto, sobrina, como tú deseas;
pero conseguirás la realización de tus aspira
ciones una vea que cumplas con un requisito que
se te ha impuesto. ¿Cuál! El tiempo te lo

dará a conocer y ahí está la mejor de tus

pruebas.—Mateo O.

P.—¿Sufres? ¿Qué necesitas?—María Luisa.—

S?.n Antonio.

R.—El único sufrimiento que en "ésta"

tengo, es ver los efectos que- pudieron emanar

de una buena obra que dejé de hacer. Cuando

la duración de ellos termine, entonces dejaré de

sentir el pesar. ¡AJh! Y euando contemplo la

espantosa realidad de las malas acciones, es en

tonces cuando levanto los ojos a los de "más

arriba" pid'endo más piedad que perdón_ yaque
aquí no hay culpable que no pese en todo su

valor la acción realizada en el Planeta. ¿Qué
necesito? Tiempo para purgar mis delitos. Apro

vecha, hermana., de estas palabras para fijar tu
eondueta. Busca la ocasión de hacer el bien

aunque te sea doloroso: he aquí la llave de oro

que te abrirá las puertas de la Felicidad!—

Berta O.—'(Esp.)

P.—¿Debo seguir la protección de X?—Cla

velina.—Valparaíso.
R-—'¡Bien, muy bien has hecho en llamarme!

Y gracias a ustedes- también, señorr que tan

bondadosamente presta su concurso para un buen

eonsejo. Oye la voz de tu conciencia que en es

te instante te dice; si se me ofrece una bastar
da protección, debo rechazarla. Supliré mis ne

cesidades con mi propia labor, que el valer por
el esfuerzo personal levanta el espíritu a la al

tura de El y hace que el cuerpo se asemeje en

todo á la flor del loto.—Genoveva C.—(Esp. Su

perior) .

P.—^Verdad que .
.

. ?—Osear.—'Mejillones.
R.—La contestación dada por este espíritu

consultado, nos hace creer con seguridad que
ha desencarnado hace poco tiempo, y, en con

secuencia no debe ser molestado.—Los médiums.

P.—¿Será fiel de hoy en adelante?—Susana.—

Valdivia. ,

R.—Has conseguido, hija, lo que te corres

pondía. ¿Por qué entonces empiezas ya a du

dar? Aléjate de esos falsos temores, poniendo
"algo más" de tu parte, pues a ti también te

toca desempeñar un papel y muy importante
en la "comedia" del amor.—Lucas A.—(Esp.)

Paseo de la Asociación Automovilística

Paseo de la Asociación Automovilística de Va'paraíso y Viña al balneario de Quinteros,
en celebración de su 7.o aniversario.


